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queridos cosiecbeíos de uvn, fjjcnfce 
bien, detciiííftu un mooicnto su uteu-

. cíoij en ebtass.iual trabadas lineas, y 
veíAn en ell.-ia expuesto el plan para 
un mayor adelanlo que los hasta aquí 
realizados, por eslar basado en nues­
tra mayor riquczn, la uva. 

ICl asunto A quo voy á referirme que 
lo lio llamado adolanio, por asi creerlo 
—conMiMlo on Imcor algunas obüorva-
ciones sobro el negocio uvero, nues­
tra mayor riqueza, repito, en la que 
unos mAs y otros menos, todo8 tene­
mos parto, y cuyo produelo la uva, 
exponemos entregándola A gentes des-
coDocidns á hombres quo hacen su ne­
gocio, sin tenor en cuenta para nada, 

. \jue el pobro cosechero ha gastado to­
do un aiTo de afanes y trabajos y has­
ta do privaciones, cuidando la parra , 
cual una madre amorosa cuida á sus 
liijüs. No tienen tampoco en cuenta 
los «intermediarios», que de esos tra­
bajosos afanes, han do salir el susten­
to de las familias do los cosecheros, 
necesidad imprescindible. 

l'ues ni aún esta exigencia imperio­
sa so logra ver cubierta muchos aí^os, 
en los quo vemos libras esterlinas, sí, 

, pero en carta cuontas, marcadas con 
• tinta roja», ó lo que es lo mismo, que 

. en ve7/de percibirlas, las tenemos.que 
abonar. 

Pues bien, ¿es esto justo y razona­
ble en ailos on que la uva está sana? 
Y si reconocemos todos que no lo es, 
;,porquó no buscar un remedio salva­
dor que nos resuelva tan mngno pro­
blema? 

¿No habrá manera de conseguir el 
^ que los ).ng,i.esc';3 y .norte americanos 

tuviesen ([ue venii' al parral, A'^cora-
prar la uva, y asi el pobre que se en­
contrara con cien barriles de esto fru­
to, por ejemplo-, si no se pagaba la 
arroba más que á diez reales, ya sa­
bia que podia disponer do quinientas 
pesetas en el acto? ¡Qué • diferencia á 
lo quo nos sucede hoy! Entregamos el 
rico producto A la ventura, formamos 
sobre el castillos en el aire, que lue­
go la realidad destruye cruel, no dán­
donos utilidades ni para comer con lo 
que tanto sudor nos cuesta. 

Y de no ser esto posible, ¿porqué no 
nombramos varios representanteshon-
rados ó instruidos que tanto en Lon­
dres como en New-York, defiendan los 
doscientos rail barriles que próxima­
mente tiene nuestra vega? 

llora es ya de que despertemos de 
nuestro letargo, y de que no nos deje­
mos explotar por manos exirafias-
IJnám-onos todos con buena fó y en-
túsia.sujo, exportando el fruto, ya que 
venderlo aqui sea irrealizable, por 
nuestra cuenta y riesgo, y así el pue­
blo .so levantará sobre la miseria que 
nos amenaza y que hay que • vencer 
para poder satisfacer las imprescin­
dibles necesidades de la vidn. 

Josi'; iloNToVA RuiJÍ. 

TEATEO 
liji la samana pasada hemos visto 

reprc.ientar on nuestro teatro la cele­
bro tragedia «La'J'osca», quo tan su­
blime música inspirara al gran com- ' 

positor Puccini en au^ppera: de.o.rriia-: 
iro nombre. / v ' •v5''^^.'';-'. •' • • 

Su desempeño so Verificó'con la dis­
creción, habilidad y arte A, quo nos tie­
nen acostumbrados los actores que 
dirige el señor Oabalat, si bien ,f'Jé de 
lamentar para los efectos de la dra­
mática acción, la pequenez dé escena­
rio, pobreza de doooraoionos y do in­
dumentaria do"que adolece nuestro.lo­
cal de espectáculos recién fundado. 

También nos han ofrecido los repe­
tidos artistas, laj;raciosa comiodia <i Del 
enemigo el consejo», que satisfizo á<^<^ 
veras á la concurrencia, por la orio^Jer 
nalidad de su argumento, salpic.aOu 
de finos chistes, y sobre todo por la 
animación creciente y natural desen­
voltura con que fué llevado hasta el 
final, el desarrollo de la obra. 

Así es que el público aplaudió en-
tusiasmaco en todos los actos, á los 
intérpretes de la misma. 

: Y por último, nos pusieron on esce­
na, primeríi obra lírica. «Los Batu­
rros», zarzuelita de corte delicado y 
de'ligera música. En ella nos presen-
laion lá seilorita Bozzaao y el señor 
Es'caloni, una nueva faso arllstica, 
por nosotros no sospechada; la de muy 
di-cretos cantantes.. »" 
. Rícogieroa al terminar, calurosos, 
íiplausos.' 

ElB. A. 

Tara la Señorita Á. Q. M. 

•sitQ,.\.\ü('.srC'.n parte do o;-!¡es ca;; á ]•.: 
acequia que por allí cni/.a, hacioiido 
difícil el paso del agua, .si antes no :.••. 
limpian; los que hacen a-^ío úiiiin^ 
dejan las piedras al bordn úo ;ÍC,IÍCÍÍ:; 
y con el tr:'úisito de anii.i;ali'ts y gana­
do?, A lo? pocos dias otra ve.', r.cc.qui;'. 
llena, ,1 

fomV'bubifisn duda, :io '.¡.stiu-ía do 
máf;jadr,';ue algún eacar.'j-;'.¡lo por ]:<. 
8"A - ••"'yid do llenar este .-<orvicio, dic-
i '^ .'-rí.'''^^^ iior ese mal llaniado c:\-

f^^°^\:,f se convencerla de que CÍÍ uiá;-: 
' ° .""al idad quo la pintura que de é¡ 
mii i ' enios. 

DE CELIN 

S O N E T O ^ 

I'or formftr el conjunto de t a hermosura , 
ced-ioron los (fuerubas do su belle-<!a; ' , ' 
y un iircángal.. . tesoro de geotüo/ .a , '' 
le prodigó á torrentes tsu donosura . ' 

l ' rendado ya ol Kterno de ta l c r i a tu ra , 
y quer iendo dar muestrns de sii largueüa, 
corno B\ibliine prueba do su f;riin<iay,n, 
te1ii/,o venir al mundo des le la a l t u r a . 

y¡o, que, lo só... me ínolino devo tamente , 
cuando admiro tu imAgen p u r a y s ag rada , 
c ircui idada de un nimbo res)>Uu3eciente¡ ' .• 

por qne lleva de g lor ia la fuy. bañ ida ; 
lo^ encantos del cielo sobre la frente, 
y desi.ello8 divinos en la mi ruda . - . , 

. C impo Roquetas 21 J u l i o 1907. 

.V. T.R. • 

De mi pueblo 

CAMIN0_DE1.A SOGA 
Al dirigirme Ala autoridad del puo ' 

blo lo hago en nombre da muchos que 
habiendo leido en «La Idea» algunos 
artículos en los que so pedia justicia 
vienen á mi para que con mi. huinildo 
pluma trasmita RUS razonadas quejas. 

S,iendo justas dichas (|uejafl, accedo 
gustoso A prestarlas atención. Consis-, 
teii las mismas en hacer saber, para 
queso lo ponga remedio al mal estado 
eh que se encuentra el camino do la 
Soga, quizás el peor que tiene la vega 
deAlmohara, el más intransitable pa ­
ra personas y animales. En este ca­
mino lodo vecirto quo ha desenvuelto 
alguna tosca ha ochado sobre ól los 
ripios y demás escoiubV.ps, sin que, ja­
más los denlas vecinos protestaran 
ni l;i8 autoridades lo impidieran. ; 
. Kí tanta la cantidad de piedras que 
en (̂ 1 hap arrojado, que con el tráti-

^̂ Î ÍL diario se oyen aUl uarÍ3¡m;:,s c;c;:-
sui*aa contra los que cn.su liompope; • 
mitieron quo í;e echar:in cu camino 
tan pasiijero tantos oscombro.s, y cen­
tra los quo hoy son llamarlos á arre­
glarlo y no lo hacen-

Espero que arrepar. ' ir en esta 1Í.\U¡-
tima queja quo trasmito cu ñoraf;re 
de los vecinos de esa parto do vega, ;>(.: 
hará justicia, y haciómloia, al ¡nieblc 
lo tendrá on cuenta para elogio del 
.que realice tal mejora. 

¡Qi)é hermoso es pre.s(jiiid¡r de aciü-
laciones dictadas por la couveiaericia 
de falsedades, de exigcncia.s cacii¡ui-
les y de otras muchas r.-jisori.-u-: iainj.'i-
nas, que cercenan la justicia y poner­
la en práctica como es de ley y do 
conciencia! 

Vemos en nuestro pueblo una traii.s-
forraación grande respecto á les ade­
lantos. Se han hecho muy bueni;.s 
obras que redundan en beneficio y 
honra del mismo, pero ¡qué tri.stc c;; 
esto!. Nuestra corporación n:unioipa¡ 
llfxmkda á luxcer mucho, haco muy 
poco ó no hace nada, y ni nún siquie­
ra so democratiza lo más nihiimo. Así 
es que se le puedo aplicar que ni de 
molde lo del Cangrejo. 

Siempre p ' a t rás 
Siempre p ' a t r á s 

G A U R I K I . G . IA)RN(KL1C.S 

• -NOTAS j;_RISTES 
En ,vano pretendía conciliar el 

sueno; aquella noche ardorosa do Ju­
lio las siches me latían con violencia 
y en los oidos sentía zumbidos que ír,o 
atormentaban cruelmenie. 

Convencido de que sería ¡nú;i! cuan­
to intentase para reconciliarme con 
Morfeo, salló del lecho y vesiime; abrí 
apresurado una ventana y mis pulmo­
nes aspiraron con ayaiícia la tóuue 
brisa, perfuniiuja por esencias que co­
giera A su paso por ¡os huertos inme­
diatos. 

Las calles estaban desiert.is y nin­
gún ruido extr.iño turbaba el silencio; 
solamente do la parto de la vega se 
oía, ora el grito estridente del mochue­
lo, oi"a el ladrido del perro, fiel guar­
dador de la hacienda do su amo. 

Esta soledad y quietud tenia para 
mi encantos irresistibles, y sin vacilar 
un instante, abandoné mi morada. 

Largo tiempo anduve por plazas .v 
barrios de la «ciudad», sin que en mi 
camii'io viese al amante nocturno jua-
to A la reja, ni al empedernido trasno­
chador. ' 

, Ssgiií abstraído hasta las afueras, 

.:j.'',. A i . \¿'. 
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